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Atención a la Ley sobre el Referéndum 
Jordi Solé Tura 

En la última sesión 
parlamentaria de 
1979 el Congreso 
de los Diputados 

aprobó, con el voto en 
contra de la minoría co-
munista y del PSA, la 
Ley Orgánica sobre la 
regulación de las distin-

• tas modalidades de refe-
réndum. Falta •'todavía 
el trámite del Senado, 
pero creo que su conte-
nido final no variará 
sustancialmente. 

Por la fecha en que 
dicha ley se aprobó, por, 
el clima de tensión exis-
tente en torno a otros 
proyectos de ley (como 
el del Estatuto de los 
Trabajadores) y tam-
bién por la extrema ce-
leridad con que se lleva-
ron a cabo los trámites 
legislativos, la Ley sobre 
el Referéndum (como se 
dice para abreviar) ha 
pasado casi desapercibi-
da. Sin embargo, creo 
que se trata de una de 
las leyes que más 
transcendencia pueden 
tener para nuestro futu-
ro político inmediato. 
Por eso considero nece-
sário llamar la atención 
sobre su contenido y su 
intención profunda. 

La Ley sobre el Refe-
réndum se ha discutido 
con una ra^^idez inusita-
da para que «í-Referén-
dum de iniciativa sobre 
la autonomía de Anda-
lucía, pueda celebrarse 
en la fecha prevista, esto 
es, a finales de marzo. 

Pero su contenido es 
tal que mucho me temo 
que la propia autonomía 
de Andalucía resulte se-
riamente dañada. Y no 
hablemps de los proce-

sos autonómicos que es-
tán por venir. Creo sin-
ceramente que la Ley 
sobre las distintas mo-
dalidades del referén-
dum, es una de las leyes 
más graves, más discri-
minadoras y con mayor 
potencialidad conflicti-
va que han aprobado las 
nuevas Cortes Españo-
las, esta vez con la 
mayoría de UCD y del 
PSOE. 

¿Por qué digo esto? 
Porque con la Ley sobre 
el Referéndum se entra 
de lleno en uno de los 
puntos que la Constitu-
ción ha dejado más 
abiertos, esto es: las di-
versas vías para alcanzar 
la autonomía. 

Como es sabido, en la 
Constitución de 1978 se 
establece que todas las 
nacionalidades y las re-
giones que integran Es-
paña tienen derecho a la 
autonomía, y no se esta-
blece ninguna discrimi-
nación en cuanto al ni-
vel último de dicha au-
tonomía. 

Pero, al mismo tiem-
po, la Constitución tiene 
en cuenta que la situa-
ción socio-económica, la 
tradición autonomista, 
el nivel de conciencia 
colectiva, etc., no son 
exactamente ' iguales 
hoy por hoy en las di-
versas nacionalidades y 
regiones y por ello esta-
blece varias vías para 
alcanzar la autonomía, 
graduándolas en el 
tiempo. Así, por ejem-
plo, prevé un proceso 
rápido en las tres nacio-
nalidades que ya plebis-
citaron Estatutos de 
Autonomía en el pasado 

Ramón en el diario «Pueblo». 

(Catalunya, Euskadi y 
Galicia) y luego con-
templa dos posibilidades 
más (junto con otras es-
peciales): la del artículo 
143 y la del artículo 151. 

El artículo 143 abre, 
de hecho, un proceso de 
amplia descentraliza-
ción administrativa que, 
con el tiempo, puede 
convertirse en una au-
téntica autonomía. El 
plazo de este «rodaje» 
descentralizador se fija 
concretamente en cinco 
años. 

Pero este plazo se 
puede evitar si la nacio-
nalidad o región que so-
licita la autonomía lo 
hace demostrando un 
nivel de voluntad auto-
nómica muy alto. Se 
exige, concretamente, 
que lo pidan . las tres 
cuartas partes de los 
ayuntamientos y lo ra-
tifiquen más del cin-
cuenta por ciento de los 
censos electorales de ca-
da una de las provincias 
incluios en el proyecto 
autonómico. Si esto se 
obtiene se pueden acor-
tar los plazos y las vías y 
se puede alcanzar con 
relativa celeridad el 
mismo nivel autonómi-
co que hayan adquirido 
ya antOT orneen té otras 
comumaades, como Ca-
talunya o Euskac^i. 

Este sistema es razo-
nable. Se trata de gra-
duar en el espacio y en el 
tiempo el avance hacia 
las autonomías para que 
cada comunidad pueda 
decidir con plenitud de 
razones y opciones y, a 
la vez, para que el paso 
de un Estado supercen-
tralizado y superburo-
cratizado a un Estado 
de Autonomías, no re-
presente el bloqueo y el 
desbarajuste de todo el 
sistema. 

La Constitución deja, 
evidentemente, muchas 
cuestiones concretas por 
resolver y, entre ellas, 
toda la casuística de 
problemas que se pue-
dan presentar según los 
resultados de las vota-
ciones en cada provin-
cia. Para eso están las 
leyes orgánicas. 

Pues bien, la Ley so-
bre el Referéndum entra 
de lleno en esta materia 
y lo hace con un objetivo 
muy concreto: liacer 
enormemente difícil 
(por no decir que im-
practicable) la vía del 
artículo 151 y obligar a 
todas las Comunidades 
Autónomas que se quie-
ran constituir a hacerlo 
por la vía del 143. Este es 
el fondo del asunto. 

Así, por ejemplo, se 
establece que si al cele-
brarse el referéndum de 
iniciativa una sola pro-
vincia deja de alcanzar 
ese cincuenta por ciento 
más uno del censo elec-
toral, toda la iniciativa 
autonómica queda inva-

lidada. Esto se puede 
entender mejor con un 
ejemplo concreto. 

Según los términos de 
la ley aprobada puede 
ocurrir, por ejemplo, que 
en el próximo referén-
dum andaluz todas las 
provincias menos una 
aprueben por mayoría 
absoluta, más o menos 
abrumadora, la iniciati-
va del referéndum y que 
una sola provincia no 
alcance esa mayoría 
absoluta del censo elec-
toral (del censo, no de 
los votos válidamente 
emitidos), aunque sea 
por unos centenares o 
unas decenas de votos. 
Pues bien, en este caso, 
según la ley aprobada, 
todo el proyecto de au-
tonomía andaluza que-
da invaUdado y hasta 
cinco años después no se 
puede volver a plantear 
en los mismos términos. 

Los comunistas de-
fendimc« una enmienda 
en la %ue, en este caso 
concret«, proponíamos 
que las provincias que 
hubiesen votado afir-
mativamente, pudiesen 
optar «nt re continuar 
ellas «on el mismo 
proyeífto de autonomía 
o ir por otra vía, dejando 
siempre a la provincia 
que no hubiese alcanza-
do la?mayoría absoluta 
la posibilidad de volver-
se a «enganchar». Pero 
no se nos hizo caso. Y así 
han quedado las cosas. 

El fondo del asunto, 
como decía, es disuadir a 
los que intenten avanzar 
por la vía del artículo 
151 y obligar, por 
consiguiente, a ir por la 
del artículo 143. La ra-
zón de esto es, evidente-
mente, política. Se in-
tenta diluir y alargar el 
proceso autonómico, 
manteniendo hasta el 
máximo posible las es-
tructuras tradicionales 
del centralismo. Esto 
puede obedecer, en la 
mente de los más ilus-
trados, a un deseo de 
extender más en el 
tiempo la institucionali-
zación de las autonomías. 
Pero en la mente de otros 
puede ser una manera de 
diluir y aguar 
completamente el prin-
cipio mismo de la auto-
nomía, dejand9 intacto 
- o casi ' in tacto- el 
centralismo tradicional. 

Pol í t icamente se ar-
gumenta todo esto en 
nombre de la necesaria 
«racionalización de las 
autonomías». ¿Qué se 
entiende por «racionali-
zación» en este caso? 

Sabemos muy bien 
que la puesta en marcha 
y la institucionalización 
de las autonomías no es 
cosa de cuatro días. Es 
un proceso complejo y 
difícil que exige mucha 
serenidad pero también 
mucha audacia . P a r a 
dirigir este proceso hace 
falta un ampUo acuerdo 
entre todas las fuerzas 

polí t icas represen ta t i -
,vas. Y hace falta, que ese 
acuerdo sea claro, pú-
blico, explícito, para que 
la mayoría de la pobla-
ción lo haga suyo. No 
alcanzo a ver otra vía 
más razonable y «racio-
nal» de hacer política. 

Pero en vez de esto 
desde el Gobierno se in-
tenta «racionalizar» las 
autonomías con simples 
t rabas legales y admi-
nis t ra t ivas , c reando 
obstáculos allí donde la 
Constitución no los ha-
bía creado y engendran-
do enfrentamientos allí 
donde todos deberíamos 
procurar, que existiese el 
máximo de solidaridad. 

Así ocurrió ya con el 
E s t a t u t o de Galicia, 
«racionalizado» gracias 
a una disposición que lo 
convertía todo él en le-
tra muerta y dejaba in-
tacto el centralismo. Así 
ocurre ahora con las au-
tonomías que están por 
const i tu i r y a n t e las 
cuales se acumulan 
obstáculos y más obstá-
culos para meterles por 

la fuerza,por una vía que 
quizá no desean. 

Con ello se da pie a 
toda clase de enfrenta-
mientos entre las fuer-
zas políticas de cada na-
cionalidad o región y al 
en f r en t amien to en t r e 
nacionalidades y regio-
nes. ¿Cómo no se va a 
sentir discriminado el 
ciudadano de una Co-
munidad A u t ó n o m a 
f rus t rada f ren te a las 
Comunidades Autóno-
mas que por razones 
históricas se han podido 
constituir con mayor fa-
cilidad? ¿Cómo vamos a 
evitar que ciertos ^ u p o s 
capitalicen esta diferen-
icia hablando de ciuda-
danos de primera y ciu-
dadanos de segunda? 

Esta no es, en defini-
itiva, la vía de la «racio-
nalización». Es la vía del 
conflicto, del enfrenta-
miento, de la insolidari-
dad, del bloqueo de las 
autonomías y de refor-
zamiento de las resis-
tencias cen t ra l i s tas . 
Justo lo contrario de lo 
que el país necesita. 

Se disparan 
, los precios 

H} a comenzado una nueva y desenfrenada 
carrera de los precios. Por encima de las 
explicaciones de los técnicos, de los 
economistas, de los políticos, una negra 

realidad se cierne sobre los que viven de rentas 
fijas, de sueldos y salarios: su dinero valdrá 
menos. Nuevamente el peso de la crisis tiene 
que ser soportada por ios más débiles. 

Los gobernantes podrán dormir tranquilos. La 
subida del precio, la carrera para la que se ha 
dado ya la señal de partida, no afectará al índice 
de precios que elaborará el organismo compe-
tente para el año que ha finalizado hace exacta-
mente diez días. Los resultados se han desviado 
poco de las previsiones. Esa es la verdad. 

No creemos que nadie se creerá, aunq^ue sea 
un auténtico ignorante de los factores psicológi-
cos que contribuyen a crear un clima'inflacio-
nista, que los efectos del alza del petróleo se 
reflejarán milimétricamente en la paralela 
subida de los precios. Siguiendo el comporta-
miento normal en las economías de mercado, 
que utilizan el ánimo de lucro como substancia 
motriz del aparato, cada cual pretenderá reper-
cutir lo máximo sobre el precio de los productos 
que ofrezca al mercado. Y nadie puede 
extrañarse por este comportamiento. Es lo nor-
mal. 

Para mayor satisfacción de los que rigen 
nuestra economía, ya se ha firmado el acuer-
do-marco, ya existen unos topes fijados previa-
mente de los que no podrán salirse los trabaja-
dores que quieran mantener sus reivindicacio-
nes dentro de los límites del pacto. Todo entra 
dentro de una estrategia meditada y coherente. 

No entramos en 1980 con buen pie. A más de 
uno se le van a indigestar las doce uvas que ha 
tomado festivamente este final de año. Las amas 
de casa, al pulsar la realidad, comprobarán que 
para Henar diariamente la cesta de la compra 
necesitan cada vez más billetes. Este hecho 
posee más fuerza, refleja mejor el dramatismo 
de la situación, que el lenguaje científico y alti-
sonante que habla de las grandes magnitudes 
económicas y que apoya sus tesis con cuadros y 
estadísticas. 

Alguien ha dado ya la señal para que se dis-
paren los precios y todos - especialmente los 
que no tienen otros ingresos que - , 
los que le proporciona su traba-
j o - sufriremos las consecuen- ^ ü / 
das. 
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Segunda jomada andaluza de los monarcas 

Expuestos a los Reyes 
los problemas de Jaén 

• Los reyes d ò n J u a n 
Carlos y doña Sofia reci-
bieron duran te su segundo 
día de estancia en la pro-
N'incia de Jaén un comple-
to dossier de las necesida-
des más acuciantes de esta 
zona andaluza . El infor-
me. presentado por los 
par lamentar ios provincia-
les y por los delegados mi-
nisteriales. p o n e ' d e mani -
liesio q.ue Jaén ocupa el 
puesto 46 de España en 
cuan to a renta «per capi-
ta». con menos de 90.000 
pesetas anuales y és la de 
menor inversión por per-
sona. 

El documen to presenta-
do a los inonarcas recoge 
que e l -porcen ta je de po-

agricola sobre el 
la población a.sa-

es del 46.82 por 
mientras que, la 

es só-

blación 
total d e 
la riada 
ciento. 
media a nivel estala 
lo del 20 por 100. 

Entre las necesidades 
más acuciantes, se señalan 
las de poner en riesgo el 
doble de la actual p roduc-
ción agrícola y la creación 
de más de 1.000 puestos de 
t rabajo Fijos en este senti-
do. así como cubr i r las 
graves deficjencias en ma-
teria de comunicación por 
ferrocarril, equ ipamien tos 
de viviendas y servicio 
asistencial de la Segur idad 
Social y extensión de la red 
estatal de carreteras que 
afectan a la provincia. 

El canciller alemán se despidió con una afirmación sorprendente: 

«No hablé de la OTAN» 
Antes de abandonar Madrid, Schmidt eludió cualquier compromiso sobre 
el Mercado Común 

El c a n c i l l e r d e la R e p ú b l i c a F e d e r a l A l e m a n a . 
H e l m u t S c h m i d t , a b a n d o n ó M a d r i d a y e r a l m e d i o d í a 
tra.s p r o f e r i r u n a a f i r m a c i ó n q u e s o r p r e n d i ó a lo.s p e -
r iodi . s tas q u e a s i s t i e r o n a s u c o n f e r e n c i a d e p r e n s a : 
«No he hablado del ingreso de España en la OTAN ni 
con el Rey, ni con Suárez, ni con Felipe Gonzláez. 
porque no me parece que eso sea una cuestión urgente. 
Los españoles deben decidir, en el momento oportuno, 
sobre tal cuestión». 

Apar te de esta frase, q u e 
podría figurar en su antología 
de la prudencia .d iplomát ica , 
el canciller ge rmano , en su 
conferencia de prensa, se 
man tuvo en el terreno de las 
general idades, e lud iendo en-
trar a fondi) en n inguno de los 
temas que le fueron p lan tea-
dos. 

Según fuentes marroquíes, que descartan «cláusulas secretas» 

Pesca: El acuerdo con Marruecos 
no será ratificado este año 

El acuerdo pesquero his-
pano-mar roquí no se ratifica-
rá en 1980. según in formó el 
diario c a n a n o «La Provin-
cia». en su edición de ayer 
que cita fuentes-marroquíes . 

El periódico señala q u e di-
chas fuentes, no creen posible 
que el acuerdo defini t ivo se 
produzca en el .presente año . 
«debido a la situación actual y 
a las polémicas que se levan-
tan en algunos sectores polí-

. ticos en torno a toda negócia-
• ción con Marruecos». 

C o m o se recordará, tras los 
diversos contactos bilaterales 
mantenidos el pasado a ñ o 
entre las autor idades de Ma-
drid y de Rabat , las negocia-
ciones para la f i rma del 
acuerdo pesquero defini t ivo ' 
entre ambos países q u e d ó so-
lamente pendiente de la rati-
ficación por par te del par la-
mento marroquí después de 
que se firmara un acuerdo 
temporal . Sin embargo, de las 

Reunión con 
Pérez Llorca 

declaraciones e fec tuadas por 
los diplomáticos de a m b o s 
países, todo hacía supone r 
que a finales del pasado a ñ o o 
a principios del pre.sente el 
par lamento mar roqu í ratifi-
caría el acuerdo. 

Por otra parte, según las 
mismas fuentes: «Nb ha ha-
bido cláusulas secretas en el 
acuerdo de pesca —aseguran 
las fuentes— que se firmó en 
Madrid. N o hay cláusulas se-
cretas — mani fes tan |n— ni 
puede haberlas en unj^nomen-
to como el actual,', en que 
cualquier diputado patria le-
vantarse en el Parlamento y 
pedir cuentas de los hechos. 
Ni tampoco puede haberlas 
cuando las relaciones entre 
dos países vecinos están basa-
das en el interés mutuo y el 
beneficio de ambas partes.» 

En cuan to a- la denunc ia 

del posible tránsi to de cítricos 
marroquíes por España , que 
provocó la indignación del' 
PSOE. las mismas fuen tes di-
Jemn que existe un convenio 
entre Marruecos y los países 
del Mercado C o m ú n . «Que 
Marruecos no dejará de sus-
cribir así tenga que realizar el 
transporte de cítricos en barco 
o en avión». 

Preci.saron que . desde lue-
go., a Marruecos le interesaría 
t ransportar los cítricos a ira-
\ é s del camino más cor to v 
barato: España.- Péro e^ per-
Juicio a los agricultores Espa-
ñoles no d e p e n d e del pa.so 
por el territorio de los cítricos, 
sino de los acuerdos realiza-
dos con el Mercado C o m ú n , 
que de m o m e n t o son favora-
bles a Marruecos, pero que 
favorecerán a España tan 
pronto c o m o entre en el Mer-
cado C o m ú n . 

En el t ema del Afgan is tán , 
de candente ac tua l idad . Hel-
mut Schmidt di jo que «Espa-
ña y Alemania contemplan 
con preocupación» la 
intervención a r m a d a soviéti-
co. pero se mostró caute loso 
en cuan to a las relaciones con 
la Unión Soviética en un fu-
turo inmedia to . 

A u n q u e el «desafío» sovié-
tico debe ser r e spond ido «con 
una ilrme voluntad de solida-
ridad entre los países occi-
dentales, con disciplina y sin 
nerviosismo», el j e f e del G o -
bierno germano-occidenta l 

. dijo que era nece.sario «hablar 
más con la Unión Soviética 
que en otras épocas». 

T a n t o el canciller Schmidt 
como el presidente Suárez . en 
la cena celebrada el marte.s-
p ) r la noche, en el palacio 
Viana. se refirieron al t ema de 
Afganistán y el dir igente es-
pañol. según a lgunas versio-
nes periodísticas de su dis-
curso. calificó de «brutal 

. agresión» la intervención so-
viética. 

En la misma cena, el can-
ciller Schmidt man i fe s tó su 
sorpresa «por la {coincidencia 
en tánto.4puntos' de vista con 
el presidente Suárez en temas 
tan importantes c'^mo el . 
Oriente l \ ^ d i o y los peligros 
que para fe economía mundial 
supone là crisis de Afganis-
tán». 
. En cuanto al tema del 

. eventual ingreso de España 
en la Co m u n id ad Económica 
Europea, el dir igente a l emán , 
en la conferencia de prensa 
de aver, dedicó a lgunas f rases 

Schmidt asegura que no tiene 
prisas para el tema de la OTAN. 
aínables a la historia eu ropea 
de España, tan enra izadas ya 
en la cortesía d ip lomát ica , 
pero no se p ronunc ió abier-^ 
tamente sobre las d i f icul tades 
e.xistentes. 

El cancilller a l emán escu-
rrió el bulto, como- vulgar-
m e n t e se dice, al p roc l amar [a 
siguiente obv iedad : «Alema-
nia no tiene ninguna autori-
dad especial en la negociación 
para la adhesión de España a 
la Comunidad Económica 
Europea, sino que las compe-
tencias son de la Comisión de 
los Nueve». 

Los trabajadores 
ylaCEE 

En cuanto al p rob lema d e 
la l ibre circi^lación d e perso-
nas en un Mercado Corhún 
ampl iado hacia el sur de Eu-
ropa, He lmut Schmidt expu-
so las conocidas óbjecciones. 
de su Gobie rno . «La mano de 
obra extranjera es un proble-
ma. Expliqué al presidente 
Suárez que en la República 
Federal Alemana tenemos 
cuatro millones de extranje-
ros, de los que dos millones 

UCD Uama al 
orden a sus 
senadores 

El ministro de la Presiden-
cia. José Pedro Pérez Llorca. 
expuso ayer a los portavoces 
del g rupo centrista del Sena-
d o el contenido político y ju -
rídico del proyecto de ley or-
gánica que regula las dist intas 
modal idades de re fe réndum, 
a p r o b a d o por el Congreso y 
en tramitación ahora en el 
Senado. 

En fuentes gube rnamen ta -
les se ha in formado que el 
ministro y sus colaboradores , 
carecen de potestad discipli-
naria contra ningún m i e m b r o 
del part ido, por lo que en la 
conversación man ten ida ayer 
con Francisco Villodres y Ju-
lio Nieves Borrego, dir igentes 
del g rupo centrista del Sena-
do, ún icamente se estudiaron 
las consecuencias que se de-
rivarían de la presentación de 
de te rminadas enmiendas al 
p r e f e c t o de ley. 

El ministro de la pres iden-
cia volverá a tener nuevas 
reuniones con los senadores 
centristas miembros de la po-
nencia constitucional que in-
formara el proyecto, para 
coordinar las actuaciones. 

Madrid: Hora política 

La conversación Schmidt-Felipe 
Oficialmente el tema de 

la OTAN no fue tratado en 
la entrevista entre el canci-
ller Helmut Schmidt y Feli-
pe González, según ha rei-, 
terado aquél en la- mañana 
de ayer, momentos antes 
de abandonar España. Ofi-
cialmente... porque la ver-
dad, la verdad, aunque nó 
haya trascendido en ningún 
medio informativo, no es 
exactamente esa, El canci-
ller alemán y el secretario 
general del PSOE hablaron 
de la OTAN, claro que ha-
blaron de la OTAN, 

Y aquí reside la gran no-
vedad: por primera vez, 
Alemania Occidental con-
gela sus presiones sobre 
España en favor de nuestro 
ingreso en la Organización 
Atlántica. Ese es el dato 
fundamental que ha sacado 
Felipe González de su im-
portante reuhión con Hel-
mut Schmidt. ¿Y qué es lo 
que ha sucedido para que 
se produzca ese viraje ale-
mán en relación con las 
perspectivas españolas de 
integración en aquella or-
ganización defensiva? Es 
claro que la raíz está en. la 
crisis política internacional 
derivada de los aconteci-
mientos del Irán y de Afga-
nistán, fundamentalmente. 

Ni que decir tiene que tal 

cosa ha causado satisfac-
ción en las alturas del 
PSXDE, partido que tradicio-
nalmente ha mostrado su 
oposición al ingreso de Es-
paña en la OTAN. La tesis 
que ahora se maneja en 
Bonn —y es desuponerque 
en otras capitales europeas, 
ya que la RFA ejerce un in-
dudable liderazgo conti-
nental, aunque con espe-
ciales vinculaciones' a . 
U S A - es la de la conve-
niencia de que exista un 
Estado-puente, * un Esta-
do-colchón, parecido a Yu-
goslavia, que en la Europa 
Occidental pueda servir de 
«desinteresado» enlace 
con los países árabes y que 
disponga de un mayor de-, 
pósito de credibilidad para 
las relaciones europeas con 
el Tercer Mundo. Ese país 
sería España... 

Soy consciente de que 
todo esto puede ser 
desmentido enérgica y ra-
dicalmente. Pero háganme 
ustedes caso, que los 
desmentidos muchas veces 
hay que hacerlos por razo-
nes diplomáticas o políti-
cas, que a menudo nada 
tienen que, ver con la ver-
dad de las cosas. En las 
grandes alturas se están 
considerando actualmente 
la posibilidad de una no in-

tegración de España en la 
OTAN. 

Todo este tema ha sido 
trabado en el contexto de la 
crisis política, económica y 
enérgica internacional, ac-
tivada por los aconteci-
mientos de Irán y Afganis-
tán y seguida de las espec-
tativas de una gran reacti-
vación de la carrera arma-
mentista. A quienes ar--
guyen que en esas 
circunstancias lo más sen-
tado es activar nuestra in-
corporación a la OTAN, 
otros responden ahora que 
lo prudente es justamente 
lo contrario: no desequili-
brar más la situación mun-
dial y no influir en el forta-
lecimiento de ninguno de 
los dos grandes bloques 
militares, comandados res-
pectivamente por la URRS 
y los Estados Unidos, Jas 
dos grandes superpoten-
cias. 

La entrada en el 
Mercado C o m ú n 

Por supuesto que ha si.do 
también importante en las 
conversaciones con 
Schmidt el asunto de la en-
trada de España en el Mer-
cado Común Europeo. Qui-
zá lo más resalta ble y lo 
menos —o nada— comen-

tado haya sido la «com-
prensión» del canciller ale-
mán hacia la postura retar-
dataria francesa, ya que las 
elecciones presidenciales 
en aquel país no son hasta 
el año que viene en una pa-
labra, y que hasta que Gis-
card no tenga en el bolsillo 
su reelección, lo más «ra-
zonable» es no forzar la 
máquina y no obligarle a 
definirse tajantemente 
frente a la pertinaz oposi-
ción de comunistas y gau-
llistas al ingreso de España 
enlaCEE. 

Por supuesto Helmut 
, Schmidt ha reiterado la 

ayuda de Alemania para 
nuestro ingreso en la CEE, 
pero parece.sér que con esa 
matización sobre la «com-
presión» que hay que tener 
hacia Giscard y sus 
intereses electorales. Co-
china política, sería el mo-

. mentó de decir... 
En cuanto a la libre circu-

lación de los trabajadores 
por los países de la Comu-
nidad, la demora que se pi-
de a España es de siete años 
a partir de la fecha de 
nuestra incorporación a la 
Comunidad. Toda una 
perspectiva de facilidades 
para combatir el paro en el 
interior de España... 
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son trabajadores y el resto 
miembros de sus familias. Te-
nemos difícultades para pro-
porcionarles viviendas ade-
cuadas, asistencia escolar y 
formación profesional.» 

A juicio del G o b i e r n o d e 
Bonn, no podría establecer la 
libre circulación d e personas , 
sino q u e habrá que prever 
otras soluciones. «Con Grecia 
- d i j o S c h m i d t - se ha con-
certado un plazo muy amplio 
para la adaptación.» 

E.sto quiere decir que, en el 
caso de en t r ada en el Merca-
do Común , los art ículos del 
t ratado de R o m a que prevé la 
libre circulación de los t raba-
jadores queda rán en suspen-
so. lo q u e además-de una ar-
t imaña jur ídica . implicará un 
trato discriminatorio. 

Las pa labras del cancil ler 
sobre este asunto demues -
tran. entre otras cosas, q u e sus 
conversaciones con Suárez . 
de las que no ha t rascendido 
gran caso, quizá se vieron 
per turbadas por el p rob lema 
del Mercado Común , d a d o el 
evidente egoísmo de que dan 
prueba los países instalados. 
Por el momento , nada sabe-
mos de lo cfue piensa el G o -
bierno español,y si, l legado el 
caso, está dispuesto a acep ta r 
el ser m iembro de «segunda 
clase» del c lub de Bruselas. 

• No obstante , el canciller 
geiTnano, en respuesta a una 
pregunta concreta, di jo q u e 
su país no siente n ingún te-
mor a un aumen to d e la. in-
lluencia latina en la Europa 
comunitar ia . pQrque la cul tu-
ra latina n.íiTná parte de la 
nuestra. «At muestra manera 
de ser y pensar, desde hace 
mucho tiempo». 

A m o d o de desped ida . 
"Helmut Schmidt se refirió a 
los aspectos privados d e su 
viaje. Dijo q u e era la sexta vez. 
que pasaba el A ñ o Nuevo en 
España y que por qu in t a vez 
había visitado el Museo del 
Prado. Concluyó: «Admiro a 
Goya, Velázqiiez y Murillo 
desde mi juventud y en mi casa 
tengo litografías de Picasso, 
Miró y Salvador Dalí. M i es-
posa y yo hemos tenido una 
grata estancia en España». 

Presidida por G u e r r a 

Delegación 
socialista 
a USA 

Una delegación del PSOE. 
presidida por Al fonso G u e -
rra. e m p r e n d i ó ' a y e r v ia je a 
Estados Unidos. La de lega-
ción socialista, q u e visitara 
entre otras c iudades Was-
hington y Nueva York, m a n -
tendrá conversaciones con 
diversas personal idades polí-
ticas. t an to del G o b i e r n o co-
mo de la oposición. Están 
previstas entre otras, reunio-
nes de t raba jo con Brezinski, 
a.se.sor del presidente Car te r , 
y con el senador E d w a r d 
Kennedv. 

Entre los temas de discu-
sión. se encuen t ran «La 
O T A N y E.spaña» desde la 
óptica socialista de oposición 
a la ent rada de nues t ro país 
en ese organismo, la renego-
ciación o no del acuerdo "bi-
Jateral ent re EE .UU. y Espa-
ña. la Conferencia de Seguri-
dad y Cooperación Eu ropea a 
celebrar en Madrid en no-
viembre del presente a ñ o v el 
conllicto del Sáhara Occi-
dental. La delegación socia-
li.sta tiene previsto su regreso 
de los Estados Unidos a fina-
les del mes. 
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